
PEDRO CROCKAERT O. P. 

MAESTRO DE FRANCISCO DE VITORIA. 

Escribo este artí.culo en los últimos días ele I 934, teniendo ante la 

vista el número de octuhre-cliciernbre ele la revista ANGELICUM de­

dicado en su integridad a conmemorar el cuarto Centenario ele la 

muerte de Tomás de Vi_o O. P. apellidado, por el lugar ele su naci­

miento, Cayetano. 

Cayetano murió el IO ele octubre ele I 534. Años hacía que el Esco­

lasticismo decadente era batido en brecha por los erasmistas ele París 

y Oxford, por los poetas y reformadores de Erfurt. l ,eipzig y otras 

Universidades alemanas; pero al mismo tiempo el tornisrno, dormido 

en Italia no menos que en otras partes (!), sacudía levemente sus alas 

en las cátedras parisina y coloniense que se gloriaban ele haber oído 

a S. Alberto Magno y a su gran discípulo Sto. Tomás reconcentraba 

sus fuerzas vitales en la obra ingente del propio Cayetano y ungía sus 

músculos con el óleo ele la nueva cultura, en la Escuela ele Francisco 

de Vitoria. cobrando nuevo vigor para enfrentarse con las fuerzas auna­

das de humanistas y reformadores. Fué un glorioso despertar, múltiple 

y disperso. 
En el mencionado número ele ANGELICUM, dos artículos he leído 

con particular atención. Uno es de Mgr. Gra.lnnann, ''Die Stellung des 

Karclinals Cajetanus in cler Geschichte eles Thornismus uncl der Tho­

mistenschule" (p. 547-560). El otro es ele Jeróninw T,Vilms O. P .. , "Ca­

jetan uncl Koellin" (p. 568-592). 
Junto al nombre ele Tomás ele Vio, el ele Conrado Koellin. Bien 

está dedicar un recuerdo al teólogo ele Ulm, después de estudiar al de 

Gaeta. Ambos son, si bien en diferente escala, beneméritos del tomis­

mo y en particular de la Suma teológica. Pet'o ahí está el bruselense 

Pedro Crockaert, maestro del español Vitoria, que está reclamando 

también una mención honorífica. 

(1) Doctrina hace Íll Italia satis dormit el lamen opportuna est va/de. CAJE­

TANI Comment. ·in Prim. c.ª sec., Prolog. 
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Si Cayetano fué el primero que compuso y publicó un comentario 
completo a la Suma de Santo Tomás, Koellin estampó su comentario 
a la Prima secundae antes que saliera a luz el correspondiente de Ca­
yetano (2). Crockaert no dió a la imprenta comentario alguno a las 
partes de la Suma, pero prestó al tomismo pari9-iense valios1simos ser­
vicios, tomando por base de sus explicaciones teológicas el ,texto 

6

del 
Angélico y encomendando a su discípulo Francisco de Vitoria la edi­
ción de la ,'iecunda secundae en 1512 (3). 

Cayctano, Koellin y Croclwert comentaron en su cátedra de Teo­
logía la Suma, en un tiempo en que eran raros los que se atrevían a 
implantarla corno libro de texto, en vez de las 5'entencias de Pedro 
Lombardo. Todos tres pertenecían a la Orden de Predicadores y, den­
tro de ella, a la rama de la Observancia: el napolitano, a la Congrega­
ción lombarda; el suaho y el flamenco, a la Congregación holandesa. 

Acerca de Pedro Crockaert, apenas conocido más que de nombre, 
y esto por haber siclo maestro de Vitoria, quiero adelantar hoy algu­
nas noticias, seguro de que interesarán principalmente a los entusias­
tas de Francisco de Vitoria, cuyo número vemos acrecentarse ele día 
en día. 

(2) El Commentario ele Cayetano a la Prima sccundae, terminado en r5rr, 
se imprimió en 1514. El de Koellin lleva la fecha de 1512 y la licencia ele im­
presión, dada por Cayetano, ele r5rr. 

(3) El insigne historiador ele la Escolástica, M. GRABMANN, ha incurrido 
en un ligero error al escribir estas palabras: Gcdruc!,t sind dcr Konzincntar des 
Koelner Dominikaners 1112d Zeitge11ossc11 Cajetans Konrad Koellin zmd 
der Kommcntar .zu.r ,','ec1u1da Sernndae des in París lehrenden vlamischen Do­
mi11ika11ers Petrus Croclwert, den sein yrosser Schii!er Fran.z van Vitoria he­
ra11syegcbe11 hat. (1. c. p. 555). Lo pnblicaclo por Crockaert y Vitoria fué pura y 
simplemente el texto de la Sernnda secundae, sin comentario alguno. Hubiera 
creído que se trataba ele un desliz c-asual, si el mismo autor no hiciera la misma 
afirmación en su Geschichte dn katholisc!1c11 Tlzeo/ogie, p. 15r. Acaso le indujo 
a error la lectura de Getino, (El Maestro Fray Francisco de Vitoria. Ivfadricl 
i930), que escribe así equivocadamente, hablando ele las lecciones ele Crockaert: 
Las e.'<'plicacio11es de esos años fueron publicadas por el mismo Vitoria., (p. 29). 
Y en seguida: "Cursó con el mismo Crockaert la Teología, ya que dirigió des­
pués La impresión del Comentario a la 2.a 2.::e del maestro belga" (p. 30). En 
Getino no es ignorancia, ya que en otras partes habla rectamente, sino uno de 
esos deslices o faltas de advertencia, que a la verdad no escasean en su exce­
lente libro. 
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* * * 

Pedro Crockaert nació en Bruselas, de donde le vino el nombre con 
que frecuentemente se le designa: Petrus Bruxellensis. La escritura de 
su apellido no es uniforme. La más corriente ha sido Crokart, rara vez 
Crocharch (4), pero la más conforme a su patrio idioma es la de Cro­
kaert, forma admitida ya generalmente, lo mismo que en otros nombres 
análogos, como Dullaert (Dullardus, el maestro nominalista de Vives), 
Beernaert, Collaert, Stellaert, etc. 

Joven aún, se dirigió a París en el último decenio del siglo XV, y 
en el Colegio ele l\fonteagudo (lVIontaigu) dirigido por su paisano Juan 
ele Stanclonck, cursó los estudios ele artes o filosofía. Allí alcanzó pro­

bablemente a Erasrno de Rotterdam, que en r495 fué a estudiar teolo­
gía; allí trató largos años con Noel Becla, más tarde síndico ele la Uni­
versiclacl y enemigo encarnizado del gran humanista; allí conoció al 
valiente apologista contra los luteranos y luteranizantes, J acobo l\!Ias­
son, que hacia I 500 pasó a regir la "Casa ele estudiantes pobres" 

fundada por Standonck en Lovaina (5). 
El profesor de más prestigio en el reformado Colegio de Monte­

agudo era Juan Mayr, en cuyo nominalismo mitigado, que no excluía 
una gran veneración a Santo Tomás, se formó el futuro maestro ele 
Francisco ele Vitoria. 

(4) Gilberto de la Haye O. P. en sus Memorias inéditas (de que se aprove­
charon largamente Quétif-Echarcl) sobre autores flamencos ele la Orden domini­
cana escribe: F. Petrus Crokart ve! Croclzarch vulgo de Brn.wllis dictzts ab 
1trbe na/ali princifmm belgii sede, juvenis valde studiorum causa Pari­

sios ¡,errexit ac ibídem in Sancti J acoúi conventn ordillem amplexatus est. Stu­

diis totum se impendit, sed tanto successit, nt philosoJ;/zicis ac theologicis disci­
plinis uúertim instrncfus easdenz smnma cttm lande mullos docucrit ... Biblioth, 
Nat. Paris. ms. lat. 18603, fol. 27or-27ov. 

(S) Se doctoró en Lovaina junto con el célebre teólogo holandés Ruardo 
Tapper en 1519. Espíritu abierto al progreso, aunque con mucho ele escolástico, 
le alaba en público Erasmo, en privado le censura. Nadie combatió mejor que 
él a Lutero, según confesión del propio heresiarca: Laton11ts onmium antagonis­

tarnm meorum erat insignis. 
Umzs Latonzus ist dcr feinste scriptor contra me, et signate hoc voúis: Unus 

Latomus scripsit contra Lutlzerum. Reliqni omlles, 11/ Erasmns, fuernnt ranae. 
Cit. ¡,or H. DE JoNGH, L'ancienne Faculté de Théologie de Louvain (Louvain 
I9II) p. 180. 
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Uno de sus compañeros de estudios, el parisiense Roberto Céneaux 
(Cenalis, 1483-1560) Obispo de Avranchcs y fecundo escritor de ma­
terias filosóficas, históricas y apologéticas, cuenta a Crockaert entre 
los más ilustres discípulos del nominalista escocés Juan Mayr. Escri­
biéndole a éste en 1516 dice: "Tanta enim bona pepererunt contimwta 
in diversa facultate studia, que quia quamprimum emittes, consules 
partiin auditorum tuorum insigninm sed defunctorum memorie; inter 
quos precijmi fuerunt J acobus Almain senonensis., David Cra11sto11 tuus 
conterraneus et Petrus de Brnxellis ordinis predicatorii; partim viven­
tium qui plurinzi sunt uíilitati. Ne que est quod f ormides tot clarissi­
morum in ocio lz'.tterario dcsuclantium fultus patrociniis" (6). 

Hecho maestro en Artes, las enseíió en l\ilonteagudo con fama de 
buen ingenio, y acgso entre sus discípulos estuvo entonces el español 
Antonio Coronel, que luego fué el predilecto de Mayr. Educado en el 
ascetismo riguroso de Standonck, nada tiene ele extraño que, como 
tantos otros monteacucianos, sintiera la vocación religiosa. 

Stanclonck recomendaba a los suyos, que si querían abrazar la vida 
de perfección, entrasen en los conventos más observantes o reformados 
como el ele Santiago, ganado para la observancia en 1502 por su ami­
go íntimo Juan Clerée O. P. (7). 

Para la reforma del célebre convento ele los Jacobitas, trajo Clerée 
no pocos dominicos ele la Congregación ele Ifolanda, cumpatriotas pro-

(6) Joha111zis Majoris doctoris Tlzcologi in Quartum Si'/zfcntiarum ... (París 
1519). La carta de Céneaux va a la cabeza del libro con fecha de r516. 

(7) Una de las glorias de Monteagnclo y de sus más positivas contribucio­
nes a la reforma moral de su época, es el crecido número ele vocaciones que dió 
a las órdenes religiosas. En la vida inédita de Stanclon,k (rernmida per l'ttnmz. 
Grisium canonicum regularem et pauj,e;·,,m cajmtiatmn de otra más extensa, tam­
bién inédita) se lee: 

Jm,enum animas ita ad fJietatem accmdebat ut e.1, cis penmtlti ad religiones 
convolarent, quas rcformatas eis detcrmi11abat. (fol. 58 v). 

Sobre la aspereza de vicia que allí se llevaba, sin necesidad de creer a Erasmo 
y Rabclais, véase lo siguiente: In 4.0 solario deniquc horreum crnt wm duabus 
vel tribus ccllulis in quibus quiclam solitarii dcgerent i1elut ltcremitae qi!Os f,c­
qucntcr venera/Ji/is 111. Joa1mcs inviselmt. (ful. 6or). Y poco antes cuenta cómo 
iban a recibir ele limosna la sopa que les daban !os cartujos: post lzoram w1de­
ci111am ad cartlmsiam in suburbio f'arisicnsi ,:itam ... et dab,ifur sing11lis mm 
i11scu/o ¡,anís idque quotidic ¡,rae/cr a/bum panem qui etiam u::irnique illorum e:i: 
co111m1111itate imJm-tieba/ur, (fol. 58r). Bibl. nat. Paris, ms. lat. t.297 c. 

3 
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bablemente de nuestro joven maestro bruselense, con quienes no tardó 

éste en trabar relaciones de amistad. 

En 1503 pidió Crockaert el hábito ele Santo Domingo, y cumplido 

un año de noviciado, hizo la profesión en el convento ele Santiago 

en 1504. 
Tendría entonces, según Quétif-Echard, de 35 a 40 años; por lo que 

su nacimiento habría que ponerlo entre el 1465 y 1470, más cerca, se­

gún mi parecer, ele la segunda fecha, que ele la primera (8). Téngase 

en cuenta que su maestro Juan Mayr había nacido en 1469. Recuérden­

se además las palabras del cronista Sebastián de Olmedo, entrado en 

la Orden en 1505, que si bien exagera la juventud del Bruselense, 

refleja la impresión que su prematura muerte causó en sus contempó­

ráneos: "Parisiis autem praeclari ingenii ac celsi anirni adolescens 

frater Bruxellensis floret, qui abunde et subtiliter in Dialecticis scrip­

sit; ita ut no'ua videretur facere ornnia, doctor subtilis dictus. Et cum 

es set annorum quasi triginta, ex hac luce subtrahitur... Obiit 

enim Prior parisiensis, raptus in brevi ne nzalitia mutaret cor ejiis" (9). 

Pero salta a la vista que semejantes afirmaciones, empedradas de tex­

tos escriturísticos, no garantizan en el historiador una información 

exacta y precisa. 
De las palabras de Quétif-Echard se desprende que en atención a 

su madurez, así de edad corno de ciencia y experiencia, le encomenda­

ron enseguida la cátedra ele Artes, que regentó durante un curso. comple­

to de tres años, o tal vez ele dos y medio, que era lo que duraba el cur­

so de artes en el convento ele Santiago. 

El capítulo general reunido en Milán el día de Pentecostés, 1 I de 

mayo de 1505, le designó para que empezase a leer teología en 

1507 (rn). 

(8) Ut vir eral jam gravis 35 aut 40 amiormn, emeritusqiie artium profes­

sor, ad philosophiam docendam mox adhibitus est. Scriptores Ord. Praedic. II, 29. 

(París 1719-1721). 
(9) Sebast. de Olmedo, Nova Chronica Ord. Praed., Ms. Vatic. Cod. Ottob. 

n. 2181. fol. 91 b, apud Ehrle. Los Manuscritos vaticanos de los Teólogos sal­

mantinos del siglo XVI: Estudios eclesiásticos 8 (1929) 160, nota. La Crónica 

ele Olmedo se está publicando en Ana/ecta Ord. Praed. 

(!O) Iste sunt assignationes. Conventui Parisiensi pro primo anno, videlicet 

1505 pro intraneis debito assignanms ad legendwm Se11tencias in magnis scolis 

fr. G11lielmHm Galli; i11 parvis scolis fr. Johmmem de Rosa. In sernndo anno 15o6 
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¿ Hizo Crockaert algunos estudios en el convento, antes de que le 
encomendasen la cátedra ele Artes? Diríase que no, a juzgar por los 
testimonios ele los historiadores más antiguos, que desde un principio 
le consideran profesor formado. Sin embargo, como introducción a su 
libro de Súmulas va una Epistola aci lectores escrita por Juan Lan­
glois (J oannes Anglicus) de Valenciennes, en donde se le llama audi­
tor del Maestro Charronnelle ( r r ). 

Nada tendría de extraño que Crockaert, recién venido del Nomi­
nalismo, asistiese algún tiempo a las lecciones de Charronnelle, para 
imbuirse bien en la doctrina de Santo Tomás, en cuya enseñanza ha­
bía encanecido el sobredicho Maestro. Lo que yo tengo por cierto y 
seguro es que, al mismo tiempo que regentaba la cátedra de Artes, asis­
tía a las lecciones ele teología en el convento, que estaban a cargo de 
Charronnelle. Esto era lo ordinario en la Universidad de París: que 
leyesen Artes los que aún cursaban Teología, siendo a la vez maestros 
y discípulos. 

En los pocos años que le restaban ele vida, Pedro Crockaert, que 
hasta su entrada en religión no había dado nada a la imprenta, aunque 
ya tendría en orden sus lecciones de Dialéctica, desplegó una actividad 
literaria digna ele sus compañeros de Monteagudo (12). 

extraneis debito in 111ag11is scolis fr. Paulnm Legio11ense111, c1ti sitbstituimits 
fr. J acobum Blomcoli; in par'vis seo/is fr. H erveum. Claudi. In tercio anno 1507 
intraneis de bito in magJ1is seo lis fr. Petrzwz de Bruce/lis; in parvis fr. Guliel­
mmn Babilon, cui substitnimus fr. J oanncm Anglici. In quarto auno 1508 extra­
neis debito in magnis seo/is fr. Deodatu.111 J ostrini, cni substitnimus fr. Raphae­
lem de Ragusio; in parvis seo/is reverendissimus magíster ordinis de ea, quem, 
pecierint prior, regens et officiales studii, providebit. Reichert, Acta cap. gen, IV, 
49: Monumenta Ord. Praed. Hist. t. IX, Romae 1901. 

(II) Cmn igitnr tu, o magíster Egidi C!zarronnelli, hujus Parisini conven­
tus gloria, st1tdentmn rector, doctorque profnndissim.e, qui Thome doctrina.ni beati 
accurate et fructuose plurimum, a viginti annis enucleasti, cmn úzquam de Petra 
nostro au.ditore tuo sis optime meritus .. . , le dedica la obra con tres dísticos. En 
las Actas de los Cap. gen. aparece Charronnelle leyendo las Sentencias en r49r. 

(12) Dice PRANTL, Gesch. der Logik im Abendlande IV, 243, nota 407, que 
en la obra de JERÓNIMO PARDO, 1v1edulla dyalectices, edición de 1505, se cita a 
Petrus Bruxellensis. Si esto fuera verdad, habría que pensar en alguna obra de 
Crockaert, anterior tal vez a la entrada de éste en religión. Pero tal suposición 
se me hace extremadamente difícil, por no encontrarse en ninguna parte referen­
cias a la supuesta obra, y porque haciendo examinado por mi parte la edición 
primera (de 1500, única que he podido hallar) ele la Medulla dyalectices, no he 
topado con el nombre del Bruselense. Pardo murió en 1502. 
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De 1508 es su Comentario a las Súmulas de Pedro Hispano. De 

1509, su Comentario a la Lógica de Aristóteles y al opúsculo de Santo 

Tomás De ente et esentia. De 15ro, el Comentario a los ocho libros de 

Física y a los tres De anima ele Aristóteles. 

Dejo para otra ocasión el hablar de Pedro Crockaert como filósofo. 

Señalado por el Capítulo general para leer las Sentencias, requisi­

to indispensable en París para adquirir el título de Bachiller en Teo­

logía, las leyó durante el curso ele 1507-1508. El año siguiente ocupó 

esa cátedra el italiano Deoclato Jostrini, como el aíío anterior la había 

ocupado el español Fr. Pablo de León, que volvió en seguida a su pa­

tria y fué famoso predicador y autor del conocido libro "Guía del cielo". 

En 1508, Pedro de Bruselas, ya bachiller formado, seguiría leyendo 

las Sentencias, o tal vez, según antigua costumbre ele algunos conven­

tos de su Orden, algún tratado ele Santo Tomás. 

Desde I 509 hasta su muerte, leyó la Suma teológica, acontecimien­

to sobre cuyo valor y significado trataremos enseguida. 

En 15ro-15u, hizo el año que se llamaba de la L,icencia, presenta­

do por su convento a la Universidad, según turno ele antigüedad y 

origen (13). 
En 15rr, durante las vacaciones de verano, tomó parte en el acto 

más solemne ele cuantos se celebraban en la Universidad: la Sorbó­

nica. Y antes debió sostener otras dos disputas públicas, que se llama­

ban Magna Ordinaria y Parva Ordinaria. 

Luego venían dos actos o disputas solemnes, ele carácter más bien 

honorífico, las Vesperias y Aulica. El Aulica tuvo lugar el 26 ele enero 

de r 512, en el aula ( ele ahí el nombre) o sala del palacio episcopal. Ocu­

pó la presidencia el Dr. Juan le Maignen, en representación del Can­

celario, y asistió una gran multitud de clérigos y estudiantes. Esto 

nada tiene ele particular, pues entre los que aquel día recibían la Li­

cenciatura se contaban algunos que pasaban por ser los taíentos más 

conspicuos de la Universidad. Obtuvo el primer puesto Luis Ber de 

(13) De presenta/is autcm co11clusit Facultas confor1niter ad cedulas per eos­

de-1n religiosos datas, quod de ce/ero et in posternm a11tiquior baccalarius forma­

tus prese11s Parisius presentetnr in die liccntie ordinaric prese11te faculta/e, ser­

va/a apud Predicatores vicissiludine úztrancormn et extraneorum; et lzabeat sic 

presentatus sex menses ultra alias, qno casu te11ebitur respo11dere de duplici or­

dúzaria, prout úi statuto habetur. 1 l ele diciembre ele 1442. Chartularium UHi­

vers. París. (Denifle-Chatelain) IV, 631. 
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Basilea, el amigo íntimo y consejero de Erasmo que 110 se cansa de 
alabarle en sus cartas. El segundo puesto le tocó al más eminente de 
los discípulos de i\fayr, Jacobo Alnzain, que se hubiera alzado con el 
cetro de la Filosofía y Teología en París, ele no venir la muerte a se­
gar en flor sus esperanzas. Ganaron el tercero y cuarto puesto dos teó­
logos de menos renombre, Roberto Jacquinot y Feli'.pe de Noziers. El 
quinto puesto correspondió a nuestró dominico Fr. Pedro de Bruselas. 
Seguíale inmediatamente un antiguo condiscípulo suyo en las escuelas 
de Juan lVIayr, el escocés David Cra11sto11, de salud muy quebrantada, 
que murió prematuramente aquel mismo año (r4). De los veintitrés 
que se licenciaron aquel día, merecen además nombrarse el victorino 
Jf arcos de Grant7)al que obtuvo el número 20, y el dominico H erveo 
Claudi que alcanzó el 22. 

Cuatro meses más tarde, el día 2r de mayo, se le concedió a Pe­
dro Crockaert el bonete de Doctor (r 5). 

Un año después ( el IS de mayo r Sr 3) escribía el General de la Or­
den, Cayetano: "Approbam.us magisteria ... fr. Petri BruJ:ellensis con­
ventus Parfriensis .. . fr. J oamzis Ansoult conventus Parisiensis, pro­
motonmt Parisiensiunz et omnim.n prozJindae Franciae" (r6). 

Crockaert, que en el verano de r5r2 había editado la Secunda se­
citndae en unión con su discípulo Vitoria, la comentó ante un público 
muy numeroso de estudiantes durante los cursos de r5r2 y r5r3 y es 
probable que sigT1ió leyendo esa misma materia (fa Suma del Angéli­
co ciertamente) hasta el verano de r5r4. 

Francisco ele Vitoria estaha allí presente, oyendo esas lecciones con 
apasionado interés, y cabalmente aquellas cuestiones morales que en­
tonces explicó su maestro. serán luego las preferidas por él en la Cá­
tedra de Prima ele la Universidad salmantina. 

Durante la Cuaresma del r 5r4, estuvo el Bruselense predicando en 

(r4) Ya en septiembre de r5rr y luego en abril de 1512, el Registro de 
los procesos verbales de la Facultad teológica mencionan la grave enfermedad 
de Cranston y le permiten "quocl responclcat ele Sorhonka sernnclum consilium 
meclicorum ". CLERVAL, Réqistre des f1roces verba1t): de la Fac. de Théol. de París 
(París r9r7) 94; ros: Bibl. nat. nouv. acquis. lat. r782, fol. 2rr, 23v. En su Au­
lica y Vesperias presidió Noel Beda. 

(r 5) Bibl. Nat. Par., ms. lat. 5657 a, fol. 333r-33v. 
(rG) RErcHERT, Acta IV, rrG. 
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la ciudad de Lille, donde es fama que las muchedumbres corrían a sus 

sermones atraídas por la nectárea suavidad ele su elocuencia (17). 

Ese mismo año parece que murió, no sabemos qué día ni en qué 

circunstancias, pero tuvo que ser entre julio y octubre, ya que el T •0 de 

julio ele 1514 se le menciona en el Registro de los procesos verbales 

ele la Facultad teológica, como examinador ele los hachilleres en el exa­

men llamado Tentativa; y por otra parte, su discípulo y hermano én 

religión, Vicente Teoclorico de Harlem escribía el 7 ele octubre lo si­

guiente:" M emini etiam dz'.cti reverendi patris fratris Pe tri de brusse­

llis preceptorü niei imdecumquc observandi sacre thcologie doctoris 

erudítissi1'ni qui intcr doctisshnos quosque hujus tcmporis viros collo­

candus est; erat siquideni 01nnigcna doctrina, thcologica presertim, 

clarissimaque ejus tradúionc smmne insignitus, cujus ·intcritu heu num­

quam satis dolendo qumntani jacturani res litteraria nobiscmn perpessa 

est, non arbitrar effatu facile" (18). 

Arriba hemos copiado el testimonio de Roberto Cénaux., que en 

15r6 escribía al común maestro Juan Mayr recordándole sus tres pre­

claros discípulos ya difuntos, Cranston, Almain y Crockaert. Come­

tieron, pues, un gravísimo error los que, confundiéndole con J acobo de 

Bruselas O. P., que también vivió algunos años en el convento de San­

tiago, afirmaron que Pedro Crockaert ele Bruselas había muerto el año 

r 553 a los 83 de su edad. 

* * * 

Eclecticismo y sobriedad son dos cualidades que los contemporá­

neos alababan en Pedro Crockaert, y que él mismo señala como pro­

pia norma y método en el proemio de su Comentario a las Súmulas de 

Pedro Hispano. Eclecticismo heredado, sin duda, de su maestro Juan 

Mayr y de sus colegas ele Monteagudo, que se manifiesta, más que en 

otra cosa, en la atención prestada a las diversas escuelas y a los más 

(17) Anno sequeHfi hic Insulis per q1tadragesimam canciones ad freque11tissi-

11wm populum scientiae ar eloquentiae cjus nectare captnm habuit. Gilberto de la 

Raye, Bibl. Nat. par., ms. lat. 18.603, fol. 270v. 

(18) Exactissimi et q11a111 11wxime probati ac clarissimi doctoris Petri de ?a­

lude ... q1tart1ts sententiarum libcr a f. Viucenlio de Haerlem germano ... Dedica­

toria, en el reverso de la portada. El E:,¡,licit lleva la fecha de Anno ab úicama­

tione dominica 1514 die vero 7 mensis octobris (fol. 244). 
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variados autores, aunque a veces no sea más que para aparta'.rse de 
ellos con conocimiento de causa; pues quien combate a un adversario 
sin haber estudiado bien sus teorías, hace un papel ridículo "quoinodo 
SZ: quispiam adversus mathematz'.ros 1;elit scribere ímperitus 111,atheseos, 
risui pateat". La sobriedad, que también se advierte en Mayr, es una 
reación contra el nominalismo y la viciosa Dialéctica ele no pocos ele 
sus compañeros y maestros. 

Esta sobriedad es relativa, pues ni en el lenguaje ni en la selección 
ele las cuestiones pasa de ser un buen discípulo ele Mayr. Donde sí su­
pera a todos, es en la pureza ele doctrina, pues Crockaert, desde su en­
trada en la Orden de Santo Domingo. sigue a Santo Tomás con fer­
vor ele neófito, aun cuando, como tal, conserve todavía involuntaria­
mente algunos resabios ele la antigua escuela: "Quein e vestigio pro 
posse sequar, licet modernorum dicta nonnuniquam interseram". 
Prantl, al tratar del Bruselense, se caracteriza a sí mismo en estas ex­
pansiones: "Derselbe war nemlich ursprúnglich ein Schúler des Ma­
joris, gewesen, lie.f aber dann in das allein seligmachende Lager des 
Thomas über, wodurch er den Thomisten zu der ekelha.ften Renom­
misterei Veranlassung gab, dass, wie eben durch ihn nachgewiesen 
worden sei, alles Trefjliche und Scharfsinnige, was sich in der Littera­
tur der M odernen oder sonst irgendwo in der W elt finde, schon langst 
vorher in den Schri.ften des Thomas 11orlag". Es alusión al elogio que 
de su maestro hace Miguel Ramírez ele Salamanca en la dedicatoria. 
Y luego, a propósito de una frase ele Crockaert, "Universalia sunt 
entia realia", añade: "Macht aber Petrus Bruxellensis das kóstliche 
Zugestandnis: Licet res realis non possit esse terminus mediatus, potest 
tamen esse ultiinatus sive resolutorúts (so lwmmen freilich die moder­
ni zur Geltunq-y remite a unas .frases idénticas de los nominalistas 
Marsilio de lnghe11 v Pedro d'Ailly-, aber wie man dabei Thomist 
sein konne und wolle, ist ni'.cht 1Jerstandlich; doch, wie gesagt, bei einem 
Thomisten wundert uns schon langst Nichts mehr" (r9). 

Estas regocijantes expresiones no nos deben admirar en Prantl, 
que confiesa de sí con encantadora ingenuidad: "Es machen auf uns 
überhaiipt die damaligen Thomisten, welche die geborenen V orlaufer 
der J esuiten waren, einen unheimlichen und widerlichen Ein­
druck" (20). 

(19) Geschichte der Logik im Abendlande IV, 276, nota 625. 
(20) Ibid. IV, 193, nota 84. 
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Aí llegar a este punto ocurre hacer una pregunta. ¿ Cambió Pedro 

Crockaert ele doctrinas por el solo hecho de cambiar de hábito, o bien, 

propendía ya hacia el tomismo, cuando dejó las aulas ele Monteaguclo 

por d convento ele Santiago? 

Me inclino por la segunda parte ele la disyuntiva, ya que de la sin­

ceridad de su tonfr,mo no se puede dudar, y por otra parte, antes de 

entrar en la Orden de Santo Domingo, tenía amistades con algunos 

frailes Predicadores de la Congregación ele Holanda, amistades y sim­

patías, que a la 1arga no se detienen en las personas, sino que pasan 

frecuentemente a los sentimientos y doctrinas. Claro que este argumen­

to no se puede urgir mucho, porque como antes elije, los terministas 

ele Monteagt:do mantenían muy buenas relaciones con los tomistas ele 

Santic1.go, llegando éstos a mandar sus jóvenes a las clases de aquéllos, 

como lo clenmestrn el rnso de Pedro ele Nimega O. P., discípulo de 

Mayr en Teología, y el ele Francisco ele Vitoria, discípulo ele Celaya 

en Artes (::.n). 

En 1504 hizo Crockaert la profesión en el convento de los Jacobi­

tas. Cinco años más tarde, en el rótulo mismo ele su segunda obra, se 

le llama "propugnador acérrimo ele la doctrina de Santo Tomás", lo 

cual indica la fama que como tal se había ya conquistado. En I 509 es­

coge la Sunia por texto de sus lecciones, y en I 5 r 3 un antiguo compa­

ñero suyo en la escuela de Mayr, el segoviano Antonio Coronel, pro­

logando la Prima secundae del Angélico, dice del Bí·nselense que es 

"el primero y el más aventajado púgil ele la carrera tomista". Convie­

ne tener en cuenta que entre el nominalismo moderado ele la escuela 

ele Mayr y el tomismo parisiense, no había tanta diferencia, como pu­

cliérase pensar de la contraposición ele estos dos términos : nominalis­

mo y tomismo. 

El paso del uno al otro no fué brusco para el profesor de Mon­

teagudo. 

Otro nominalista, maestro ele Vitoria como Crockaert, Juan ele Ce­

laya, acabará en Valencia leyendo en su cátedra la Suma teológica del 

Doctor ele Aquino. Y un tercer maestro parisiense, el Doctor Pedro 

(21) Juan de Celaya, valenciano .. discípulo probable de Mayr y ciertamente 

de su escuela, tuvo a Vitoria entre sus oyentes. no en Monteagudo sino en Coc­

queret. De él trataré en otra ocasión. 
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Ciruelo, regentó largos años en la Universidad de Alcalá la cátedra de 
Santo Tomás (22). 

Entre los Jacobitas había, al entrar Pedro Crockaert, varios maes­
tros ele Teología, de bastante autoridad para iniciarle o confirmarle en 
el tomismo. Uno de ellos se llamaba Egiclio Charronnelle, y éste fué, 
como ya dije, el encargado de dar lecciones al recién venido. 

Charronnelle se había graduado en Teología el año 1496, en la mis­
ma promoción que el español Juan Pardo, el famoso escotista Pedro 
Tateret y el teólogo sorbónico Guillermo Duchesne ( de Quercu). Cha­
rronnelle debía de ser un temperamento colérico y pendenciero, sober­
bio y ambicioso. Repasando los Procesos verbales de la Facultad de 
Teología, he tropezado en las deliberaciones del año 1506 con esta no­
ticia: "Fuit etiam per dictu1n d ominuin penitentiarium reinonstratum 
magistro Charronnelli, qui in dicta congregatione debacatus fuerat in 
Facultatein et supposita ejus" (23). 

En las de 1514 se le nombra con el título de Provincial. Ya para 
entonces debía ele estar enredado en intrigas ambiciosas. 

El Capítulo general ele Nápoles, 27 de mayo de 1515, le depuso de 
su provincialato, y el mismo Papa León X tuvo que escribir unas Le­
tras, anulando y declarando falsas las Bulas y Breves que el rebelde y 
astuto CharronneIIe fingía para pasar por Provincial ele Francia ( 24). 

(22) Al parecer, con no mucha aceptación, a pesar ele su fama. Escribe AL­
VARO Góimz: Himc ego puer _iam octoge11ariu111 Complnti vidi, adlwc vigorem 
sw1m reti11e11tem, c11_i11s ill11d dictmn in ore om11i111n tune !zabebatnr, 11u11q11am a se 
diem snavius peragi q11a111 cmn pap11l11s tauroboliis aliisve {mblicis l1ldis ocrnpa­
tus, aedes sibi liberas intrrventorilms faciebat; solir!us e11im ille dies st11diis da­
batur. Pe1111ria auditor111n efus g3•11111asi11111 se111per laborabat_. c11_i11s rei causam 
wm aliquando rogaretur, ad !mnc 111odmn (11t aJ11nt) resftoJ1del)({f: S. Tliomae 
doctri11am i11comparabile111 quir!em esse, fJrors11sq11e cubicis fig11ris penimilem, 
qttae 1!lc111nq11e _iacianf1w, /irmiter sedent, cetern111. cibi solidi instar, 11isi le11to 
11e11triculi calare percoqualm·, 1111lln111 est rorf>ori ali111e11t111n allatura; id autem 
His/J011ontm i11qeniis refmgJ1are. quilms 011111is mora moTestiam incutit. De rebus 
gestis Francisci Ximenii Cardinalis. Apucl Nic Ant .. Bihlioth. hisp. nova t. II 
(Matriti 1788) 184-r85. 

(2:J) CLERVAL o. c. 20 (nouv. acq. lat. 1782, fol. sv). 
(24) CAYETANO en el citado Cap. gen. escdbe: De111111tia111us fr. Arqidium 

Carromzelli 111aqistr11m in theologia absolutmn esse ab of/icio provinciaTatus pro-
1JÍ11ciae Francia e et 11011 essr f>rovinciaTem. it>s11111q11e persistenfem obsti11at111n in 
dicto officio mm omnib11s de cetero adhaerentibus tanquam schisinaticos in nos-
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Pero, como teólogo, gozaba de prestigio entre los suyos. En I 508 

Juan Langlois (Anglicus) le llama gloria del convento de París, prefec­

to de estudios (stuclentum rector), doctor profimdísímo, que con suma 

diligencia y pro'uecho ha explicado la doctrina de Santo Tomás durante 

11einte aíios (25). 
De esta última frase no puede deducirse que tuviera como texto 

de sus lecciones la Suma teológica. Leer a Santo Tonuís se decía tam­

bién ele los que leyendo, por ejemplo, las Sentencias ele P. Lombardo, 

lo hacían siguiendo las opiniones del Doctor Angélico. 

De todas maneras, es lo más verosímil que Charronnelle. si no con­

virtió a su discípulo Pedro de Bruselas al tomismo, le infundió por lo 

menos afición a la obra maestra de Santo Tomás. Esto es lo principal 

que hizo Crockaert con sus discípulos y lo que más le enaltece ante 

la posteridad. Otro tanto débese afirmar ele Francisco ele Vitoria. 

El Sócrates alavés se parece a su maestro bruselense en todas las 

cualidades ya indicadas: eclecticismo, sobriedad. elección de la Suma 

teológica para texto ele sus lecciones. Pero todavía brillan en ambos 

tro ordine habendos. Y a continuación copia las Letras de LEÓN X, donde se dice 

que Aegidium Charonelli ordinis praedicatornm gere11s se f>ro provinciali Fran­

ciae debitam obedientiam erqa .rnf>eriores .mos. quae una virtus rel,i_qiosorwm tna­

xime propria est, animo ambitione dcprwuato, nt verisimile est, fuqiens, jam bis 

aut ter obtimtit obreptitie seu subre¡,titfr. confinqendo se a quibusdam molestari, 

litteras apostolicas s11b p/umbo l'f forma bre11is. quas nos wm omnibus inde se­

c1ttis et gestis a f,udicibus depntatis annulla·vimus f/ irritavimus ... Y todavía se 

teme que impetre o haya impetrado ya subrepticia y ohrepticiamente nuevas Le­

tras apostólicas en su favor: por lo cual se declara que todas las que presente 

sean tenidas por nulas y sin valor. etc. Dat1uH Rn111ae apud Sanctum Petrtmi sub 

annulo piscatoris die 23 maii 1515, poHtificatns 11astri mmo 3. REicr-IERT, Acta 

IV, 141-142. Por fin, la Orden decreta contra él los mayores castigos: Da11tna­

m11s fr. Aegidium Clwrm1elli pro·uinciae Franciac ad carcerem et privamtts e1Hn 

,,1oce activa et passh1a l'f omni officio ordi11is ac 11wnda-mus nnicuique praesidenti 

in provincia il/a., 11/, ubic11.mq11e eum habere pofrrunt. ·incarcere11t ac det·ineant 

cuin invocatione brachii saecularis. si opus fuerit. F,t si obstinatus perseverm1eril 

in lmj11smodi pertinacia et i11trusio11e dicti officii, ipsum prowl dubio gravissima 

wlpa reum habitu ordinis pri,,amus et eji'cht111 ab ordine demmciamits et decla­

ramus. Ibid. p. r 52. 

El r.0 de diciembre de 1518 suplicó a la Facultad de Teología pro litteris gra­

diis, de lo que deduzco que pensaba alejarse de París. CLERVAL, o. c. 245 

(ms. cit. fol. 58v). 
(25) Vid. supra, nota rr. 
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otras cualidades comunes. El moralismo de Vitoria nadie lo puede po­
ner en duda. El moralismo de Crockaert lo podíamos conjeturar con 
sólo saber su primera filiación norniüalista. Conocido es el carácter 
marcadamente ético, moralista y político de los nominaíistas parisien­
ses y del propio Juan Mayr. Por lo que atañe a Crockaert, baste decir 
que sus aficiones iban con preferencia hacia la Secunda secundae (el 
tratado más perfecto de moral que han escrito los teólogos). Esa parte 
de la Suma es la que escogió como base ele sus explicaciones ; ésa, la 
que prefirió dar a la imprenta para provecho ele los estudiantes ; ésa, 
la que él más estimaba entre todas las obras del Aquinatense. Y la es­
timaba porque, como escribe Vitoria en el prólogo-dedicatoria, "ho­
mi11e11i... instituit ... ad juste, pie, caste, sancteque vivendum... alte­
rum quod 111,0rales philosophos qui de litteris bcne rncrúi fuerunt tam 
assiduus citat". 

Después de Santo Tomás, ningún autor le deleitaba tanto, como 
Pedro de la Palu, cuyos escritos comentaba y exponía con vehemente 
y fogosa avidez en coloquios particulares con sus discípulos predilec­
tos. (26). 

Ahora bien, el Doctor egregio Paluclano se distingue por sus ten­
dencias moralistas, por su dominio del derecho canónico y civil, y sa­
bido es cuánto le apreciaba S. Antonino ele Florencia, precisamente por 
su utilidad casuística (27). 

(26) Dice así VICENTE DE HAERLEM en la epístola introductoria del libro ya 
citado de Pedro de la Palu: Hic Petrus Bru.rellensis dum Petrnm de Palude cuin 
vehementi ac ígnea aviditate e.,:poneret, non intermissa ordinaria lectione, placi­
do suo secretiori colloquio, eodemq11e ego fréquenter 1ts1ts, delectar, inquit, ad­
modum in Pe tri doctrina. Non enim in ea triviale quid et assidumn deprehenditur, 
sed novum in improbationibus, z1enerandmn et amplitm preferre, inducereque co­
natur. Venam s11bj1111xit, revera dictandi moderniores (qitemadmodmn in priscis 
doctoribiis admirar et venerar) non s1mt adepti. Adde ii1super quod in 11troq1ie 
j1tre consmmnatior, solidiorque, et e:rnctior, theologormn invenitur nema: sic 
quoque succincte, cof;iose, non mimts !impide et clare j1wa citat, ut theologie thi­
rones quasi nihil habeant quod in aliis queritent. 

(27) Frater Petrus de palitde gallicus e.,:imius magister in theologia et 1nul­
tum peritits in jure ... Credo quantmn ad q1wrtuni librmn super sententias nu­
llitm scriptum reperiri quod ita descendat ad practicam casmtm et ita partirnlari­
zet materias et m1tltiplicet sirnt id. Tertia pars historialis venerabilis domini An­
tonini, tit. XXIII, cap. XI, fol. 2I5v. 

(Colofón: In Basilea. Anno incarnate deitatis MCCCCXCI). 
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La gloria del Catedrático ele Salamanca se ha puesto, más que en 
sus obras escritas, en la corona ele discípulos que él supo educar y 
formar en la verdadera ciencia teológica, nutriéndose con ese pan fuer­
te, en sentir de Ciruelo, que es la doctrina tomista. ¿ Y no es ése el más 
glorioso título ele Pedro Crockacrt? Hay que ver cómo se expresan 
los discípulos ele uno y otro y qué similitud ele tono asumen al prego­
nar las alabanzas de sus maestros respectivos. Ambos parece que te­
nían en alto grado el don de la exposición ordenada, lúcida, captadora 
ele juveniles inteligencias en tensión, y lo que es más raro, el don ele 
hacerse amar ele los discípulos y de tratar con ellos en privado, sin 
empaque doctoral, en sabrosa familiaridad educadora. 

Se ha hecho célebre la frase ele Vitoria: "El Maestro Astuelillo más 
sabe que yo, pero no lo sabe vender tan bien corno yo" (28). Melchor 
Cano decía: "El Maestro Vitoria podrá tener discípulos más sabios que 
él, pero diez de los más doctos no enseñarán como él" (29). Su afabi­
lidad con los que iban a visitarle y a hacerle consultas en su celda era 
proverbial (30). 

¿ Y qué decir del Bruselense? Con una sola frase nos lo retrata en 
su cátedra el testimonio arriba transcrito de uno ele sus oyentes: "Cum 
vehementi ac ígnea aviditate exponeret". Y con otra breve cláusula 
nos insinúa el mismo lo que serían aquellos placenteros coloquios en 
privado, de los que él conservaba tan dulce recuerdo: "placido suo se­
cretiori colloquio, eodemque ego frequenter usus". 

* * * 
El magisterio de Crockaert no fué largo, pero los pocos afíos que 

duró fueron suficientes para que el viejo convento de Santiago, donde 
había vivido S. Alberto Magno, Santo Tomás, Herveo de N éclellec, 
Durando de St. Poun;ain, Pedro de la Palu, Juan Capreolo, etc. viera 
florecer entre sus muros un generoso plantel de teólogos, como no lo 
había visto desde hacía largos años. 

(28) Lurs A. GETINO, El Maestro Fray Francisco de Vitoria, su vida, su 
doctrina e influencia (1'1adrid r930) p. 52. 

(29) GETINO, ibid. GG. 

(30) V. BELTR."N DE HEREDIA, Los manuscritos del Maestro Fray Francis­
co de Vitoria O. P. (Madrid 1928) p. 17-18. 
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Los predilectos del Bruselense eran Pedro Fabro de Nimega 
(t 1525 en H.oma), Vicente Teodorico de Harlem (t 1526 en Lovai­
na), Amadeo .Meygret ( t 1528 en Alemania), Miguel Ramírez de Sa­
lamanca (t 1534 en Burgos), Francisco de Vitoria ( t 1546 en Sala­
manca) y Jacobo de Enghien o de Bruselas (-J- 1553 en i\falinas); to­
dos ilustres en las anales de su Orden y en la historia de la Escolás­
tica, a pesar de la muerte prematura de algunos de ellos (31). 

Todos ellos aparecen de una manera o de otra en las obras del 
maestro, unos como prologuistas, otros como colaboradores en la im­
presión del libro, y de su maestro heredaron el afán-tan humanís­
tico-(32) de hacer ediciones de las grandes obras teológicas.· 

En 1512 es Vitoria quien, bajo la dirección de Crockaert, trabaja 
en dar a la imprenta la Secunda secundae de Santo Tomás (33). 

(31) Sus nombres están consignados en la obra de QuÉTIF-ECHARD, Scrip-
. tores Ordinis Fratrmn Pracdicatornm (París 1719-1721), a excepción de Miguei 

de Salamanca, que de París pasó a Lovaina, donde fué Maestro de Teología y 
en 1516 Decano de la Facultad. Se le conoce ¿rdinariamente con el nombre de Mi­
guel de Salamanca, pero su apellido era Ramírez, según consta en los documen­
tos universitarios de Lovaina. Cfr. H. DE J ONGH, L'anciennc Fawlté de Tlzéol. de 
Louvain (Louvain 19u) p. 39. Vuelto a España, mereció por su ciencia y su con­
sejo ser elevado a altas dignidades eclesiásticas. 

Sobre el lugdunense Amadeo Meygret, autor de varios tratados de filosoÍÍa, 
predicador audaz, que por haber escandalizado al pueblo de Lyon y en el Delfi­
nado con proposiciones semejantes a las de Lutero, fué acusado de herej.a y con­
denado por la Facultad teológica, véase, además de Quétif-Echard II, 58, 
N. WE1ss, Le rcformateur Aimé Meigret: Bulletin de la soc. de l'hist. du Pro­
testantisme franfais (1890). 

(32) Pasma, por ejemplo, la labor realizada en este sentido por un Erasmo, 
un Lefevre d' Eta ples y otros humanistas; transcribir el catálogo de obras que esos 
dos hicieron imprimir, llevaría muchas páginas, 

(33) El título íntegro es como sigue: Sane ti doctoris divi Thome aquiuatis 
predicatorii ordinis liber nomine Secunda secwzde, at meritis facile prinms mts­
quam citra montes hactenus impressus, gemino indice illustratus, altero antiquo 
illo articulatim materias disti11gucntcs altero alphabetario scilicet izu11c primo 
adiecto. Et a reverendo patre et doctore optime merito fraire Petro brussellensi 
acrnratissime castigatus. El reverso lo ocupa la epístola de Vitoria a Crockaert 
que reproducimos al fin ele este trabajo. 

Tab1tla q11estio1111m en nueve folios sin numerar, después de los cuales viene: 
Fratris Francisci a victoria ad amcdcum 111cgrc/1t11t co11discipu/11m tetrastichon. 

C:yriace Tlzomas: lzic ¡,rima est gloria gen/is. 
Virtus avet Pctri; vultque secunda gradum 
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En 1514 son Pedro Fabre ele Nimega y Vicente Teoclorico ele 

Harlem los que, siguiendo el ejemplo ele su maestro, que aquel mismo 
año falleció, y sin duela estimulados por él, hacen imprimir la "Tertia 
Ji¡ars Sum1ne sancti thome et Supplementum ex ejusdem scripto in, 
quartum S ententiarum excerptuni". 

Como se ve, los primeros honores ele Crockaert y sus discípulos 
son para el Doctor Angélico, con lo cual prestaban un servicio inapre­
ciable a los teólogos ele París, donde la Suma teológica ele Santo To­
más debía ser libro raro, a juzgar por los datos que tenemos de las 
bibliotecas ele los Colegios universitarios (34). 

También en 1514 publica el citado Harlem los Cmnentarios de Pe­
dro de Palu al cuarto libro de las Sentencias. Al año siguiente es Jaco­

bo ele Enghien o de Bruselas quien hace una segunda edición de la 
Secunda secundae, y acaso por no haber retocado casi nada la edición 
Crockaert-Vitoria, acaso por homenaje ele respeto a su maestro, lo 
cierto es que aparece a nombre de Pedro ele Bruselas, conservando 
el mismo título, con este solo aditamento: ac de novo revisus. Cosa pa-

Tu quod aristoteles tyrtamo detulit olim: 
Et derns et Petra j,udice nomen habes. 

Versos oscuramente conceptuosos y vacíos de poesía, versos, en fin, de dedica­
toria. Sigue una Tab1tla a!p!tabetica en otros 15 folios sin numerar, luego un fo­
lio en blanco y el texto. El Colofón suena así: Líber sewndiis sewnde partis 

sancti doctoris Thome aquinatis ordinis Predicatontm feliciter e.,i;p/icit. Litteris 

eneis Parisius Impressus Impensís honesti viri Claudii Chavallonis commorantis e 
regione collegii Cameracensis ad Insigne Saucti Christofori. Amia Christiani na­

ta/is, 1512 Octavo kalendas Junias. 
(34) Sólo recuerdo haberla visto en el catálogo de la biblioteca (magnífica 

biblioteca, sobre todo su fondo teológico) del Colegio eles Tresoriers, redactado 
en 1437. Cf. A. FRANKLIN, Les anciem1es bibliotheques de Paris, églises, monas­

/eres, colleges ... t. I, p. 340, 342, 349 (Paris 1867). También la he visto, pero in­
completa en el catálogo (fines del s. XV) del Colegio de Beauvais. Cfr. M. D. 
CHAPOTIN O. P., U11e page de l'histoire du vie11x Paris. Le College de Dormans­

Bemivais et la chape/le de Saint lean Eva11geliste (Paris 1870) p. 571. En 1504 el 
convento de los Agustinos recibió el donativo de una Smna con estas condiciones 
que se leen al final del códice ms. T 378 de la Bibliotheque Mazarine: Nota quod 

anno Domini m. quingentessimo II II magister 11oster Archangelns de Floren tia' 
dedil istmn libru.m conventui Parisiensi ordinis fratrnm here-mitarum Sancti Au­

gustini, tali pacto quod conve11tus celebrare/ duas altas missas pro defwicto; qua­

mm prima fuit dicta XXVII mensís junii, sernnda vero dicta fuit qu.arta jiillii. 

Apud Franklin, o, c. 382. 
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recida volvió a hacer el mismo Jacobo de Bruselas al editarla de nuevo 
en r520, con la agravante de que las palabras del título nnsqua111, citra 
montes hactenus impressus, que eran verdaderas en la edición de 1512, 

van siendo cada vez más falsas. En la edición ele 1515 no aparece de 
Vitoria más que el Tetrasticon a Meygret, y en la de 1520 ni eso si­
qmera. 

En pos de Santo Tomás vinieron las ediciones ele otros teólogos. 
El Co11ie11tario de Pedro de la Palu al tercer libro de las Senteciag 
corrió a cargo de Pedro de Nimega (París 1517) (35). 

Este mismo editó en 1519 a Tomás ele Vio Cayetano (36). 

Y el propio Francisco de Vitoria, en 1521, hizo estampar la Su11ia 
aurea ele San Antonino ele Florencia en cuatro gruesos volúmenes y 
los Sermones dominicales de Pedro ele Covarrubias en dos volúmenes 
en folio (37). 

En seguida haré mención de la Prima secundae, que otro discípulo 

(35) Preclarissimi doctoris domini Petri de Pal11de ordinis predicatorum pa­
triarche J erosolymitani terti11,m sc6ptmn super tertimn setentiarmn. La epísto­
la-dedicatoria está fechada Anno virginei partzts M.. d. XVII Septembris die XVI[. 

(36) Cardinalis Cajetani Commentaria in secundam sewnde Sti. Thome. (Paris 
1519). Los Comentarios de Cayetano a la primera parte de la Swna habían ya visto 
la luz pública en Paris en 1514. Y poco después, tal vez en 1515, un paisano de Fran• 
cisco de Vitoria, que estudiaba con él teología en París, FR. MIGUEL DE ÜLOZA­
BAL O. P. natural ele San Sebastián, hacía estampar los Comentarios in Primam 
secundae con este título: Comentarius F. Thomae de Vio Cajetani in primam se­
rnndae Sancti Thomae de Aq1úno cum tabula materiarum in hoc libro contenta­
rmn ad so/vendas quascumque difficultates in scltolis agitatas, composita ab 
H. P. F. M.ichaele de S. Sebastiano sive Olozabal ord. Praed. París, en la im­
prenta ele Claudio Chevallon. Con dedicatoria a García ele Loaysa, Provincial de 
Espafia. 

(37) Prima pars totius summe majoris et Auree domini Antonini archipre­
sulis florentini ordinis Predicatontm acwrate recognita. Cmn additionibus juris 
pontificii et cesarei: per J oannem Thicrri Lingonensem utriiisque jusis professo­
reni in margine recentissime affi:,;is; 11ernon cum concordantiis totÍ1ts biblie so­
lertcr, et mm magna ·indagine trnti11atis s11,oque loco collocatis. Imp. Juan Petit. 
Seis meses antes, o sea, a 13 ele febrero ele 1521 salían de las prensas ele J udoco 
Bacle Ascensius los Sermones ele CovARRUBlAS: T. I, Pars hiemalis ... T. II, 
Pars aestívalis Sermonum dominicalimn Re7Hrcndi patris et e:,;cellentissimi Theo­
logi ac vcrbi divini declamatovis, M. agistri Pe tri C ovasrnbias Hispani, ordinis 
Praedicatorum: recognita per F. Franciscum a victoria, ejusdem studii et itisti­
tuti professorem eximimn. cfr. _Getino, o. c. 508, 503. 
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de Crockaert, mas no jacobita, sino de los terministas de Monteagudo, 
Antonio Coronel, editó y prologó en 1513 dedicándosela a Fray Pedro 
de Bruselas. 

¿ Cómo explicar esta nunca vista actividad editorial, que el antiguo 
nominalista Crockaert supo comunicar a sus discípulos? Y o diría que 
es una herencia del reformado Colegio de l\1onteagudo y una seí:i;:d 
característica del humanismo que se respiraba en el ambiente univer­
sitario, cuya figura más destacada, por su labor de editar autores an­
tiguos, era J acobo Lefevre d'Etaples, antiguo profesor del Colegio 
Lemoine. 

La fecunda Escuela de Mayr, donde se había formado el Bruselen­
se, no se contentaba con dar a luz sus propias obras, numerosas en de­
masía. Editaba también las ele sus autores favoritos. A la verdad, estos 
no eran siempre los más recomendables por la pureza de la doctrina 
escolástica. 

Juan Mayr imprimió diversas veces los Comentarios de Dorp a 
Buridano (1504 y ss), la Medulla dyalectices del burgalés Jerónimo 
Pardo (1505), el Comentario a las Sentencias de P. Lomba,rdo com­
puesto por Enrique de Oyta (1512) (38). los Jl!Iorales ele Alrnain (1516) 
y el Opus parisiense ele Duns Scoto, que había permanecido inédito 
hasta entonces, y que lVíayr tuvo la fortuna ele dar con él en alguna 
biblioteca ele París y sacarlo a luz en 1518. 

El discípulo ele Mayr, compatriota ele Crockaert y maestro de Vi­
ves, Juan Dullaert, estando ya en el Colegio ele Beauvais, publicó por 
primera vez las Cuestiones de Buridano sobre los ocho libros de la, 
Física de Aristóteles ( 1509) y las Disputaciones de Paulo Véneto a la 
misma Física aristotélica (1513), En fin, no sé si bajo la influencia de 
Mayr o ele Crockaert, se decidió Antonio Coronel a editar la Prima se­

rnndae ele la Suma ele Santo Tomás (39). 

(38) MAYR pensaba que eran del franciscano inglés Aclam \Vocleham, y así 
lo tituló In Nlagistrmn Sententiarmn libri quatuor Adami Goddam; pero en rea­
lidad no es más que un extracto o compendio ele la obra ele 'vV oeleham, compues­
to por Enrique Totting ele Oyta (-)- 1307) Cfr. \VADDING-SDARALEA, Scriptores 

Ordinis Minorwn (Roma 1906) 2-3-. A. LANG, Die W cge der Claubensbergrii¡¡ 

dung bci den Scho/astikcrn des 14. J alzrhundcrts: Beitraege zur Geschichte eler 

Phi!. u. Theol. eles Mittelalters, 30 (1931) 218-237. 
(39) Prima pars secunde fJartis smmne tlzeologie angelici doctoris s:li Tito­

me de aquino. Venunelantur a Claudio Chevalone sub intersignio scti Christofori 
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En general, Pedro Crockaert y sus discípulos procedieron con me­
jor acierto en la elección. Querían renovar los áureos tiempos del to­
mismo, y para eso dieron comienzo a su ediciones por la Suma teoló­
gica de Santo Tomás, la obra clásica ele la Teología. En ello seguían; 
también, por ventura sin darse cuenta, el espíritu ele renovación que 
alentaba entonces en todas partes y que ha sido llamado Renacimiento 
y Humanismo. 

El Humanismo, no era tan sólo un perfeccionamiento de la forma 
en las Artes y del método en las Ciencias; 110 se íirnitaba a una loca 
exaltación ele la antigüedad grecorromana con sus cánones estéticos 
y sus ideales paganos. Dentro del férvido movimiento ren:icentista, 
tan complejo y vario, latía una corriente más espiritual y profunda, 
un doble anhelo que se puede concretar así : anhelo de simplicación en 
la vida mental como en la vida social, que se rebela contra los graneles 
sistemas ideológicos o político-edesiásticos, es decir, contra lo com­
plejo y lo jerárquico, dando el triunfo al individualismo (en este senti 
do el Nominalismo desde Ockham hasta Descartes entra ele lleno en 

e regione collegii cameracensis. En el reverso una epístola-dedicatoria a Cro­
ckaert, de la cual entresaco los párrafos más interesantes: Antonins Coronel fra­
trem Petn11n br11xcllcnscm divi prcdicatornm ordinis religiu;ie clarum ac er11di­
tio11c precipumn doctorem thcologum optime merílnm sal·vere jubet. 

Comtemplanti michi ac attentínsrnle perj,endcnti docloris sancti eruditionem, 
pater observande, ca tlSquc adeo sp/e11dica11s, illnstris atq11e rxcellcns visa est itt non 
solum cetcros doctores (quoci silze injuria di.wrim) antecdlere, verum in om11i 
discipli11arum genere de gloria et excellmtia iJ,se sernm ccrtare vidcalur ... lnte1 
ce/era doctoris sancti oj,cra theologie summam o¡,us sane celestis 11u111inis affiatu 
conditum com11111nis hominmn j,redicat co1Zse11s11s ... Ut i'rgo tanto oj,ere enwncto 
castigatoqne Alma nostra Parrisicnsis achadilllia potiret11r. atque q11an/11m ficri 
potuit ab erroribns ·uindicata imf,ressioni 1J1011(Íarc/11r di'igentiam adhibui, indí­
cemque alplzabeticmn ei addi curavi; cui autem j,reterquam tibi emditissime magís­
ter 11oster opcllam meam dicarem nema occurrit, tum quia doctoris sancti vie ar­
chirnrsor ¡,rcsta11tissi111us co¡¡¡j,ro/iaris, tmn quia t11a doctrina (1111antmn ingcnii 
mei captus dedil) hac in vía me J>rofecisse fateor, quoci si 11ovcro fue paternitat,i 
menm lzaud í11grat11m extitisse oúscqui11m, gaudcbo quid cm tamqnam mei voti cam­
pos ... Vale disscrtissimc ¡,ater ac sancli doctoris doctrine ar111arinm refertissi­
m11111. E:r nominatissimo Sorbone 931m11asio, 14 111artii 1513. 

La fecha del colofón es la siguiente: A7llzo rcdcmptionis lmmcme qui11gente-, 
sima duoclccimo s11¡,ra millcsimum, dccimo q11arlo calendas aprilcs. Lo cual me 
hace sospechar que la fecha de la epístola no es conforme al estilo gaEcano, sino 
a la manera de España y otras partes. 

4 
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la gran corriente del Renacimiento); y juntamente, anhelo de crítica, 

de reforma, de purificación, que aspira a desnudarse de viejos hábitos 

para dar con la sencillez primitiva, se ilusiona con hallar el ideal evan~ 

gélico sin accesorios de tradiciones humanas, busca el prototipo recha­

zando las imitaciones contrahechas, deja las traducciones o procura 

otras más exactas para descubrir el texto original y el pensamiento ge­

nuino, desea un contacto inmediato con las fuentes, y ele aquí el primer 

impulso ele las ediciones exactas y críticas. 

La reciente invención ele la imprenta contribuyó a ello por ma­

nera maravillosa. La antigüedad pagana y también la cristiana, que 

durante la edad media dormía al roe-roe de la polilla en viejos pergami­

nos arrinconados, irrumpió de pronto en una sociedad ávida ele lectura. 

Los humanistas se convirtieron en editores, impresores y libreros. 

Le hegemonía científica pasó de las Universidades a las oficinas 

tipográficas. La imprenta del veneciano Alelo Manucio, con su acade­

mia ele humanistas, fué algún tiempo, en expresión ele P. ele Nolhac, 

"el centro intelectual de Europa" (40). 

Y lo mismo puede afirmarse, en su tanto, ele los Amerbach y Fro­

ben en Basilea, Antonio Koberger en N uremberg, Juan Petit, Bade 

Ascensius y los Estienne en París, Thierri Martins en Lovaina, 

etc. (41). 
Entre los escolásticos parisienses el primero que se dejó influir en 

este punto, como en otros, por el humanismo, fué Lefevre d'Etaples, 

a cuyo lado trabajó algún tiempo Beatus Rhenanus, el conocido editor 

de las obras ele Erasmo. Además ele su discípulo Jucloco Clicthove, si­

guiéronle-estos inclepeclientemcnte-, el sorbónico Adrián 'Gémeau, 

el navarrista J acobo Mcrlin, el dominico Guillermo Petit y otros. 

Los Salmos, las Epístolas ele San Pablo, varios de los Padres apos­

tólicos y ele los Doctores ele la Iglesia, diversos autores eclesiásticos, 

teólogos y místicos, salieron de las prensas parisienses en la lengua ori­

ginal o en versiones latinas, deficientes, si se quiere, como ediciones 

(40) P. DE NoLHAC, Erasme en ltalie (Paris 1898) p. 31. 

(41) Para formarse idea ele lo que era uno de estos impresores humanistas, 

puede consultarse PnILlPPE RENOUARD, Bibliographie des impressions et des oeu­

vres de J osse Badiits Ascensúts, imprimeur et humaniste (1462-1535) París 1908. 

El Repertorimn bibliographirnm de HAIN hace mención de 87 establecimientos 

tipográficos que funcionaban en París en el período de 1470-1500. 
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críticas, pero utilísimas para la nueva generación ávida de cultura, e 
indicadoras de modernos rumbos. 

En esta corriente supo introducir el bruselense Pedro Crockaert 
O. P. a sus discípulos del convento de Santiago, aunque, preciso es 
confesar, sin lanzarlos de lleno en el humanismo. 

Al morir Crockaert, dejaba establecida y floreciente en su conven­
to de Santiago una verdadera escuela tomista, de carácter peculiar, que 
sus discípulos se encargarán de sostener en medio de la irremediable 
decadencia del escolasticismo parisiense. 

Después de él enseñaron allí Teología aquellos que habían hereda­
do su espíritu o escuchado sus lecciones, entre otros los siguientes: 

Pedro F. de Nimega, Licenciado en Teol. 20 enero 1518, Dr. 23 de junio, 
Claudio Salini, 
Claudio Cousin, 
Amadeo Meygret, 
Antonio Sanguin, 
Francisco de Vitoria, 
Carlos Pinelle, 
Domingo Aufray, 
Radulfo Lamberti, 
Mateo Ory, 
Juan Benoit, 

" 19 de mayo. 
" 17 de junio 1519. 

16 febrero 1520 " 15 de· junio. 
" " " " 26 de enero 152r. 

24 marzo I 522 " 27 de junio. 
28 de noviembre. 

" 22 de diciembre. 
15 febrero 1524 19 de diciembre. 
6 febrero 1528 '' 19 de junio. 

" penúltimo día de febrero 1532, Doctor 
tor 24 de mayo (42). 

Los que con más brillo regentaron la cátedra del maestro, fueron 
Pedro F. de Nimega, Francisco de Vitoria, Mateo Ory, Juan Benoit. 

De los demás hubo algunos cuyo paso por París fué demasiado fu­
gaz para dejar huella de su enseñanza. Ni Ory, ni Benoit es probable 
que alcanzasen a Crockaert en Santiago, ni fueron por tanto discípulos 
suyos inmediatos, pero bien pudieron serlo de Francisco de Vitoria en 
Teología. Tanto el uno como el otro debieron ser maestros de Iñigo de 
Loyola, Diego Laínez, Alfonso Salmerón, Nicolás A. de Bobadilla, 
etc. Por lo menos es cierto que el fundador de la Compañía de Jesús 
aconsejaba a sus compañeros asistir a las lecciones de Teología que en 
el convento de Santiago daban los Maestros Ory y Benoit, lo cual pa­
rece significar que él también las frecuentaba y hacía de ellas gran 

(42) Bibl. Nat. Par. ms. lat. r657a, fol. 34v-38v. 
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estima. "Cujus consilium cst seqmttus (escribe de sí mismo uno de 

aquellos), audiencia theologiam sub doctore Benedicto et Mtro. de Ori. 

viris doctissimis apud Scmctum Dominicion, et apud francisccmos 

lvltrum. de Cornibus, non salis laudatum apud onines theologos" (43). 

Es decir, que los primeros teólogos jesuitas pertenecen a la Escue­

la de Crockaert y Vitoria (44). 

Corno apéndice de este trabajo, quiero publicar aquí el prólogo que 

Vitoria escribió para su edición ele la Secunda sccundae. Con todo y 

haberse publicado ya el afio 1.512, tiene casi la novedad ele un inédito, 

pues es enteramente desconocido. 

Conociéronlo Gilberto ele la Haye en el siglo XVII y Echar<l en el 

XVIII, que citan ele él unas breves líneas, aquéllas precisamente en 

que Vitoria habla de su maestro. La misma cita se ve en Paquot (rvk­

moires pour servir a l'histoire literaire... eles Pays-Bas, Louvain, 

176.5 ss), pero sospecho que es mera transcripción de "Scriptores 

Ord. Fr. Praed". 

Tampoco el erudito P. Getino lo conoció al escribir la vida de Fran­

cisco Vitoria, y no fué por falta ele investigación. "Es obra rarísima-es­

cribe-y nosotros no hemos podido dar con más ejemplares que el de 

(43) BonADlLLA en su Autobiographia, n. 5. M onumenta historica Societatis 

Jesn, t. 32 (1913) p. 614-615. Cfr. ibicl. 561. Juan Benoit (Beneclicti t 1563 o 

1565) tomó el hábito ele Santo Domingo hacia 1510, según Quétif-Echarcl, en 

Evreux, en cuyo convento y en el ele París estudió con el que fué también maes­

tro ele Vitoria, Juan Fenario, a quien dedicó sus Iiztroductiones dialecticae en 

1538. Graduado en Teología el año 1532, siguió en el convento ele Santiago le­

yendo la Suma teológica de Santo Tomás con tanto concurso de alumnos, como 

no se tenía memoria desde hacía muchos años. Sobre su actitud poco favorable 

a la naciente Compañía ele Jesús y su entrevista con San Ignacio en Roma, véa­

se H. FoUQUERAY S. I., Ilist. de la C ompagnie de J ésus en France, t. I. (Paris1 

19ro) p. 208-209; 216-217; 374. En cambio, sobre el favor otorgado a S. Igna~ 

cío por Mateo Ory O. P., que llegó a ser Inquisidor ele Francia, y por sus su­

cesores los dominicos Valentín Lievin y Tomás Laurent, cfr. ibid. p. 20-22; sr-52. 

(44) Téngase presente, sin embargo, que Laínez y Salmerón, los teólogos 

más notables ele aqt1el grnpo, recibieron su primera formación escolástica en la 

florentísima Universidad de Alcalá, abierta desde su nacimiento a todas las auras 

del humanismo cristiano. 
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la Biblioteca Nacional de Bruxelas (III-247-68-A)" (45). Tan rara, 
aíiadiremos nosotros, que ese mismo ejemplar de Bruselas no es la 
edición dirigida y prologada por Vitoria, sino una segunda edición 
de 1515, hecha no sabernos por quién. El mismo P. Getino lo confiesa 
en seguida diciendo: "Echard otorga a nuestro teólogo la dirección edi­
torial de la primera edición de 1512, que nosotros no hemos encontra­
do en biblioteca alguna. Para demostrar que existió, no sólo tenemos 
la autoridad del P. Echard, sino la portada misma del anterior graba­
do, en la que de este trabajo se dice que sale nuevamente impreso-de 
novo revisus" (46). 

Lo que el diligente historiador de Francisco de Vitoria no logró 
encontrar, lo hemos hallado nosotros en la Biblioteca Nacional de Pa­
rís después de varias demandas infructuosas, pues no se encuentra en 
los Catálogos a nombre de Crockaert, sino sólo de Santo Tomás, y 
aun esto implícitamente, en un paréntesis, entre otras ediciones de las 
Partes de la Suma. 

Anteriormente hemos dado el título íntegro y la descripción del 
volumen (47). 

El prólogo de Vitoria es de gran interés, primeramente por ser 
el primero escrito que salió de sn pluma, cuando el futuro restaurador 
de los estudios teológicos era un simple estudiante de las aulas pari­
sienses. 

Además, por tratarse de la /Jn'.mera edición, que se hizo en Fran­
cia, de esta Parte ( Secunda secundae) de la Suma de Santo Tomás. 
Las palabras que se leen en la portada: "Nusqua1n citra montes lzac­
tenus inipressus", no son exactas en la edición de 1515, donde se repro­
ducen a la letra, pero sí en la de 15r2. Jorge Goyau, afirma (48) que la 
Suma teológica se imprimió en Francia en 14.90. Me sospecho que el 
erudito autor ha confundido la Summa theologiae con la Summa de arti­
culis fidei et Ecclesiae sacramentis, opúsculo de Santo Tomás, que se 
imprimió efectivamente en París en 1490. A Goyau le viene el error 

1 

(45) Lurs G. A. GETINO O. P., El Maestro Fray Francisco de Vito1·ia, Ma-
drid 1930, p. 3or. 

(46) !bid. p. 301-302. 

(47) Véase la nota 33. 

(48) En su Histoire religiensc (tomo VI de la Histoire de la Nation fran­
caise dirigida por GABRIEL HANOTAux) París 1922, p. 332. 
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probablemente de Imbart de la Tour (49), quien después de hacer la 
misma afirmación, remite a Copinger. 1430 (50), pero allí no se tra­
ta de la Suma teológica, sino del brevísimo tratado teológico que aca­
bamos de mencionar. La Pars prima y la Pri111a secundae se imprimie­
ron a fines del XV en Toulouse (51) pero la Sernnda secundae, 
fué Crockaert ayudado de Vitoria, quien la hizo estampar por vez pri­
mera en Francia. 

No es menor la importancia de este prólogo por su contenido. 
Comienza Vitoria proponiendo sus dudas acerca ele si es buen mé­

todo, el de seguir con tanto rigor las enseñanzas del Doctor Angélico. 
Responde que al seguir a Santo Tomás, no abdican ellos absolutamente 
su libertad de opinar, y que siempre es ventajoso tener en la navegación 
un piloto sabio y experimentado. Acusa a los antitomistas, ele criticar 
sin razón a los mejores autores. Refiriéndose a los sofistas, les echa en 
cara su prurito de novedades y sutilezas. (Es curioso advertir, que es­
tas mismas ideas contra las agudezas ele los dialécticos aparecen en 
casi todos los parisienses de la Escuela de Mayr, en el propio Mayr, 
en Coronel, en Celaya, etc.). De escoger un guía, continúa Vitoria, no 
sé a quién deberá ser pospuesto el ele Aquino. Hace de él un elogio en 
términos que tienen cierto sabor ele tema escolar (al fin y al cabo es un 
estudiante que compone una dedicatoria) y alaba más que nacla,-aquí 
se revela genuinamente Vitoria-, el carácter positivo, es decir, el recur­
so frecuente a la sagrada Escritura y el moralismo ele Santo Tomás. De 
su genial síntesis filosófico-teológica, con la rígurosa trabazón lógica 
ele las partes y armonía del conjunto, ni una palabra: no parece ser 
eso lo que le seducía en el Angélico, sino su sentido práctico. 

Encarece el valor y número ele los Comentaclores,entre los cuales 
otorga un puesto ele honor a Pedro Crockaert ele Bruselas, a cuyas 
glorias entona un himno tan breve corno fervoroso. 

Para terminar, indica la causa motivadora ele la edición y ofrece 
el fruto ele sus labores a su venerado maestro. 

* * * 
He aquí el texto que escrito en apretados caracteres góticos y con 

(49) Les Origines de la Reforme. II, L'Eplise catholiq11e, la crise et la re­

naissance (París 1909) p. 555. 
(50) Supplementto Hai11's Repertorimn bibliographirnm. Part. II (Ber-

lín 1926). 
(51) CoPINGER w. A., l. c. núm. 566. 
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muchas abreviaturas, no llena más que una página, el reverso de la 
portada. Lo reproducirnos con la misma ortografía y aún con las erra­
tas, que son pocas y de fácil interpretación. 

F. Franciscus a ·uictoria clarissimo magistro 
et patri cum primis observando. F. Petra Crokart brussellen­
si preceptori suo Salutem. 

V olutavi ego mecum prestantissime pater: et ut verurn fatear addu­
bitavi etiarn interdum : recte ne an secius studiis nostris consulerernus 
qui S. doctori et divo Thome aqttinati tantum tribuarnus: ut nichil 
sanctius, nichil antiquius apud nos sit: quam illius dogmata et placita 
observare, colere, propugnare. Verum collatis ac discussis rationibus 
que mihi fome ctmctationem ing-erehant tantmn affuit: ut me huius 
nostri instituti prniteret: ut m1sqt1arn alihi solidius spem veri perci­
piendi repositam existimem: quam in hac philosophancli ratione. Per 
multa sunt que hoc meum iuclicium confirment: sed illud ornnium 
maxime quo nonnulli nos calumniantttr qui Iibertatem ingeniorum op­
primi aiunt: omnemque eripi verit;i,tis i1wenirndr facnltatem apucl eos 
qui sene uni doctornm philosophornrnve sic addixerint: ut per omnia 
illi fidem hahendam ptttent. Srcl i<l pf'rinde est: ac si quis dicat eum 
qui in alto navigaturus sit: nec navarchttm a11clire nec sydus aliquod 
notare oportere, q11emadmodt1m qui in mari magno vela dant ventis 
et neque ducem sequuntur: nec sydera ohservant incertis casibus va­
gantnr: nec quo feruntur intellig·unt: sic non ah simili ratione qui in 
pefag-o litterarum nullnm ;:i11ctore111 prr se f0rnnt: cunctisqne scripto­
rihus fidPm elev,mt. prriculum fac-iant 110c-es~r est: et multis errorum 
fluctibus volutrntur: nec fac11Jtac; nohis ut frrnnt adimitnr multa ex­
cogitandi inveniendique: quin multo mag·is vigor animi ingeniique vi­
res sese ostentant in asserendis. tnendis. vindicandisque probatissimis 
viris et g-ravissimis anctorihus ;:ib insultihus prave int01Iigentium aut 
maligne calumniantium quam ( quocl istornrn stuclium est) novitias 
opiniones inducendo easclemque rnrsum snbvertrndo. Deinde non illucl 
ah his contendimns nt velint in unit1s anctoris verba iurare: nam nec 
nos sic animurn tmquarn offirrnavimus fouamrmam nec id grande pia­
culum esset cum Cícero sceltts non mim1s esse clic;it alicuius secte de­
creta prodere ac deserere quarn patriam) sed constantiam in viris doc­
tis laudamus. Neque damnamus ingenii libertatem: sed petimus ab 
illis ut licentiam coerceant optimnm qnemqne scriptornm ex stndio in­
cessendi : haheantque clernum aliqnam rntionem antiquitatis. sed hec 
satis ac plura fortassis qnam opus est. Neque enim his Ioquimur quos 
verus litteramm tenet amor: sed his potius gregariis philosophis qui 
satis habent ut sophiste vocentnr ( quod nomen xenophonte auctore 
apud sanos dedecus est) et qui non tam sunt ele suis opinionibus quas 
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prave asserunt bene meriti quam de se male: qui cum habeant iter 
rectum clevios sequuntur anfractus planum deserunt: ut per pre­
cipitia labantur operam navantes ut cum stuclio et labore insaniant. Ce­
terum si rei litterarie magis conducit um1111 aliquem ex cloctoribus 
tanquam principern cleligere lítterarum: cui hominum sanctus doctor 
Thornas aquinas merito post habeatur: non me hercule intelligo. Omit­
to enim quod in ornnes Aristotelis libros clarissirnos ecliclit comrnen­
tarios. Pretereo inc¡uam quocl ipsam hurnanam philosophiam ab incu­
nabilis a nomine a capite exorsus sub oculis nostris produxit aclultam: 
ut nihil vel in grecorum vel latinorum coclicibus clesiclcrari amplius 
possit: sed sane opera que in illam clivinam philosophiam quam nos­
trates theologiarn appellant scripta reliquit: si quis non ineptus aut 
iniquus iuclex contemplctur: plane intelliget cctcros quosc¡ue aucto­
rum: si lmic nostro conferantur, per multos graclus subsidere. Est 
enirn et rebus et sententiis multis crehrior docendi orclinc iucnnclior et 
stíli equahilitate et c,nclore omnibus superior. nam neque verba pro­
digit ncc opinionurn fasce lcctorem obruit: sed Yerbis et sententiis sem­
per sibi constans nihil aclducit quocl sit languiclurn: quocl enerve, quod 
frivolum, quod ociosum. nec modo in tam immenso qucstionum nume­
ro 11011 flacescit (]t1in in ipso medio conatu operosissimi laboris vires 
acquirit fluvioque ,sí milis (]UÍ currenclo crescit: qt10 magis proccdit vi­
cletur venustior, clulcior, gramlior: et ut uno verbo omnia clicam: ni­
hil in lectione sancti cloctoris studiosus offenclet quocl 11011 statim iudi­
cet a summa ing-cnii felicítate et singu1ari rerum peritia et morum in­
tegritate profectum: que omnia curn in aliis divi Thome libris facile 
viclere sit: tum in hoc c¡ucm pre manibus hahernus sic lucent: ut qui 
illa non videat: acleo neces2c sit caligasse: nt 11ec pcrtransennam qui­
dern viclere quiclquam possit. N am preterm.18.111 c¡uocl hominem sic ins­
tituit: ut ad iuste, pie, caste, sancteqtie YÍYendum nullo alío magistro 
opus sit. duo sunt que hoc opus mirum in morlurn illustrant: et que 11isi 
aclmodum impudens negare pcssit nemo. éilterum quocl tam frec¡uens 
est doctor in sacris litteris: ut eg-re rrpC'riri possit in bihliacis libris 
subosrnrior locus : qui ad mores componcnclos clerivari possit: quem 
non in hoc librn lncide, graviter, et suhti1iter exposuerit. alterum est: 
c¡uod morales philosophos qui de litteris hrne rneriti fuerunt tam assi­
cluus citat: nt gentilium omnem verarn philosophbm in nostram acha­
derniam migrare fecerit et c¡uantmn salva pietatc fieri quivit christiano 
baptisterio primus admonerit. Ccternm cum nulla augustior, sanctior, 
vericr sit disciplina quam c¡ue in hui11s sanctissimi cloctoris libris con­
tinetur: non parum ornarnenti i11i attulit quod interpretes ad hanc cliem 
nacta est tarn eruditos, tam ingeniosos. tarn unclecumque consumma­
tos: quam ne auditori quidern optare aut lectori fas esset. Preteren in­
numeros lmius doctrine assertores : c¡ui c¡uatenus christianmn nomem 
colitur floruere: sed ex hac potissinmm -- parrhisicrurn schola multo­
plures quam ex equo troiano viri clarissirni prodierunt: et velut ex fe­
licissima arbore uno avulso non cleficit alter aureus et simili frondes-
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cit virga metallo. [ I] Eiusmodi viris et si ego te pater semper obser­
vande non adiugam: annumerant te illis tamen illustrissima scripta 
que in totam naturalem et rationalem philosophiarn ernisisti. annume­
rant insignes disputationes quas diutissime in hoc celeberrimo gym­
nasio cum magna tui laude exercuisti. -annumerat te demum in magna 
discipulorum frequentia triennalis divi Thome interpretatio: sed quia 
non sinit me verecunclia tui ulterius progredi id unum in fine adiiciam 
quod ad cumulum glorie tue accedit. Cum enim iam plusculis annis 
scribendo, docendo, ac disputando insurnptis posses iure tuo quietio­
ribus curis vitam agere: tamen pro tua in sanctum doctorem fide, et 
observantia hanc secundam secunde sancti Thorne partem quam priore 
anno interpretari inceperas ad finem usque cleclucere instituisti nec la­
boris neque valituclinis rationem habens : modo ne sancti Thome doc­
trina iacturam faceret. Et quoniam temporum iniuria ultramontana 
traiectio non est usqueacleo libera ut possit librorum copia ex ytalica 
impressione huc cleferri ne quisquam fructu tanti operis fraudaretur 
curasti ut typis eneis Parrhisius imprimeretur. quocl mtmus Clauclio 
chevalloni bibliopole solertissimo et mihi tuorum cliscipulorum tui ob­
servantissimo iniunctum en tibi prestavimus: et quamtum per mercen­
narios operarios licuit librum hunc cliligenter impressum ac castiga­
tum tuo nomine ex Parrhiasina officina nunc primo in publicum exire 
fecimus. V ale. 

RICARDO G.-VILLOSLADA S. J. 

[1J VIRGIL. Aencid. VI, 143-144-


